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la Iglesia. Efe-ctivamente, Honorb, Teodosio el 
Jóven, Justiniano, no dudaron confesar que en 
cuanto decia relacion á las matrimonios, no les era 
licito el ser otra cosa que custodios y defensores 
de los sagrados cánones. Y si promulgaron algu
nos edictos acerca de impedimentos matrimonia
les, dijeron paladinamente que lo habían~ª?~º 
con permiso y autoridad de la Iglesia, cuyo JU1~10 

acostumbraron á. inquirir y reverenciar en las con• 
troversias de hon.estidad, de nacimiento, de divor
cios, en una palabra, de todo lo que en cualquier 
forma tuviese relacion eon el vínculo conyugal. 
Así. pues, con derecho perfecto dt:finió el Concilio 
Tridentino que 11la Iglesia tiene potestad de estable
ucer ipedimentos diriment.es del matrimonio, y que 

eam, qnaota. est, penes Ecclesiam eese a.gnoscerent et de
clarareat. Revera Honorius, Theodosius iunior, lustinia• 
nus (Novel. 137.) füteri non dubitarunt, in iis re bus quae 
nuptias attiaguot, non amplius quam custodibus et de
fonsoribus sacrorum canonum i;ibi e1se licere. Et de coii
nnbiorum impedimentis, ei quid per edicta sanxernnt, 
ca.nssam docneruut non inviti 1 nimirum i<l eibi sumpsisse 
ex Ecclesiae permissu atque auctorita.te (Fejer Matrim. ex 
instit, Ckrist. Pest. l!S35); cuitui ipsius iudicinm exquirere 
et reverenter accipere consueverunt in contr0versiis do 
honestate natalium (Cap. 3 de ordin. cognit.), de divor
tiis (Cap. 3 de divort.), denique de re bus omnirus cum con
ioga.li vinculo (neceasitudinem quoquo modo habentibua 
(Cap. 13 qui filii sint legit.).-Igitur iure optimo in Con
cilio Tridentino definitum est in Ecclesiae potestate esee 
impedimenta matroow1tiuf'li dirimE'ntia constit-uere (Trid. 
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las ta1J..Bas matrimo-niales pertenecen d los jtteces ede
nndsticos. 11 

Ni hay por qué detenerse á considerar la fumo: 
sa distincion de los regalistas, que separan el con
trato matrimonial de] Sacramento, con el solo ob
jeto de reservar á la Iglesia lo concerni('nte al Sa
cramento, y conferir á los Gobiernos civiles toda 
pot1:istad y derecho sobre el contrato. De~de luego 
no puede admitirse esta distincion, mejor di
cho separacion; toda vez que es bien sabido qut'l en 
el matrimonio cristiano no puede separarse el con
trato del Sacramento, y que por lo mismo no existe 
verdadero y legítimo contrato sin ser por el mismo 
hecho Sacramento. Porque Jesucristo Nuestro 
Seiior elevó el matrimonio á. la dignidad de Sa
cramento, y el matrimonio es el mismo contrato , 
con tal que haya sido hecho legalmente. Allégase 
á esto que en tanto el matrimonio es Sacl'amonto 

seas. XXIV. can. 4.), et causssas matrimoniales ad iv.,dices 
ecclesiastico3 spectare (lbid. Cl\n 12. ). 

Nec quemquam moveat illa. tantopere a Regalistis prae
dicata distiactio1 vi cuine contractum nuptialem a sacra
mento disiungnnt, eo sane consilio1 ut, Ecclesiae reser- , 
ntia sacramenti rationibus, contractum tradant ia pote
statem arbitriumque principum civitatis.-Etenim non 
potest huinsmodi distinctio, sen veri ne dit1tractio proba-

• t 

r1; cum exploratum sit in matrimonio christiano contra~ 
ctum a eácramento no!l esse disso;}iabilem; atque ideo non 
po~se contractum ve~um et legitimum coneistere, qoio sit 
eo 1pso sacramentum. Nam Christas Domiouedignitate sa
oramenti auxit matrimonium; matrimoninm autem eet 



en cuanto es un signo sagraclo y eficiente de la 
gracia, y qne es la imágen . ele las místicas bodas 
de Cristo con la Iglesia, cuya forma y figura cla
ramente reprclsenta el vínculo de estrecha union, 
con el cual se unen entre si el homhre y la mujer, 
y que no es otra cosa que el mismo matrimonio. 
Y así resulta que entre cristianos, todo matrimo
nio justo es en sí y por sí Sacramento, y que na
da está más distante de la verdad que el suponer 
que sea el Sacramento cierto ornato del matrimo
nio, ó cierta propiedad extrínseca qu9, al arbitrio 
de los hombres, pueda separarse del contrate. Por 
todo lo cual debAmos confesar que, ni po·r la ra
zon ni por la historia de los tiempos, puede pro
barse qui=, la potestad sobre los matrimonios cris
tianos haya pasado con derecho á los príncires 
seculares. Y si en esta materia se ha violado de• 

ipse contractus, si modo tit factus iute.-Huc accedit, 
quod oh hanc caussam matrimoninm est aacramentum, 
quia. est sacrnm ~i~ □um et effi..Jiens _gratiam, et iroaginem 
referens mystioarum nnptiarum Christi cum Ecclesia. 
Istarum autem forme. ac figura illo ipso exprimitur sum
mae coniunctionis vinculo, quo vir et mnlier inter so 
conligantnr, quodqne aliud nihil est, nisi ipsum matrimo· 
nium. Itaqne apparet, omne inter christia.nos iustum con
iuginm in se et per se esse aacrame□tum; nihilque magis 
abhorrere a veritate, qusm esRe ciacramentum decus quod-

.dam adiunctum, aut proprietatern al laprnm extrinsecns; 
que.e a contra.ctu disiungi ac disparari 1,ominum arbitra
tu queat.-Quapropter neo ratíone efficitur, nec teste 
temporum historia comprobatur potestatem in matrimo• 
nia chiis&.ianorum ad prinoipes reipublicae esse iure tra• 
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r~cho ~gern1, nadie podrá c.leeir con vcirdad que ha 
sido v10lado por la Iglesia. 

¡Qjalá que los oráculos de los naturalistas, así 
como están llenos de falsedarl y <le injusticia no 
fuesen tambien manantial fecun<lo de descli;has 
Y calamidades! Muy f~~cil es comprender cuántos 
dailo~ ha causado la profanacion del matrimonio. 
Y cuantos ha <;le causar en adelante á la sociedad. 
E~tá en verdad muy sabiamente dispuesto por 
D10s que lo que ha si,lo instituido por Dios y la 
naturaleza sea tanto u1 s útil y saludable para 
nosotros cuanto más ÍlHLgTo é inmutable se con
serva en su estado primitivo, una. vez que el Cria
dor de todas las cosas, Dios, conoce perfectamen
te qué. es lo que conviene á la institucion y con. 
servac~on de cada una de ellas; y de tal modo las 
ordeno en su entendimiento y voluntad que todas 

ducta~ .. Quo~ si _hac in re alienum violatum ius est, ne
mo p'.otecto d1xer1t esse ah Eccbsia viol!ltum. 

Utinam vero Natnrnlistarum oracula ut sunt 1 
f¡ J ·t t" t • . . . , pena 
u. s1 a ~s e rnrnst1hae, ita eon etíam essent fecuE-

da detncneu~orum et ca~a~itatum. Sed facile et pervidere 
quantam profannta coniog1a perniciem attolerint.- qaan
ta~ ~ll_atur~ sint uni versae hominnm commu~itati
Prmc1p10 quide~ lex_est yrovisa divioitus, ut quae Deo 
et nntu.ra auct~nbus mstituta sunt, ea tanto plus utilif\aC 
?alutana expe~ramur, quaoto magís atat11 nativo manent 
mtegra atq'.1e incommutabilia; quandoquidem p,rocreator 
rer~im_ommum Deue proba novit quid sing11larum inati
tutiom et coos~rvationi expediret, cunctasque voluntate 
et mente sua sic o d' ·t . r Inav1 , ut suum unaquaeque exitum 
convementer habitura &it. At si rerum ordioem provjden. 
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ellas producen los efectos convenientes. Pero si 
la temeridacl ó malicia de los hombres se empeña 
en perturbar el órden sabiam~n~e. cunstitui~o, en
tónces sucede que las cosas mas utiles, ó comienzan 
á ser dafiosas 6 dejan de ser provechosas, bien por
que pierdan con la 1:1-udan_za su vi~tud prcwecho
sa, ó bien porque D10s qmera castigar de ese ~o
do la soberbia y audacia ele los mortales. Y es m
dutlable que los que niegan que el matrimonio sea 
saO'rado y lo enumeran despojado de su santidad 
en~re las cosas profanas, éstos pervierten el fun
damento de la naturaleza y se oponen á los con
sejos de la Divina Providencia, <l 1·s truyendo en 
cuanto pueden lo instituido. No ~e be, pues,, ~d
mirarse nadie si de estos conatos msensatos e im
píos nacen un sin número de males, los más per
niciosos á la salud de las almas y al bienestar de 

la república. 

tissime constitutum. immutare et perturbare hominum 
temeritas aut improbitas velit, tum vero etiam sapientis
sime atque utilissime instituta aut obesse incipiunt, aut 
prodesse desinunt, vel quod vim iuvandi mutatione ami
serint vel quod tales Deus ipse poenas ma1it de morta-' . Jium superbia atque audacia sumere. Iamvero qm sacrum 
esse matrimonium negant, atque omni despoliatum san
ctitate in rerum profanarnm coniiciunt genm1¡ íi pe:rver
tunt fundamenta natura.e, et divinae providentiae tum con
siliis repugnant1 tum instituta, quantum fieri potest,_de• 
moliuntur. Quapropter mirum esse non debet, ex hums
modi conatibus insania atque impiis eam generari malo
rum segetem, qua nihil est salu~i animornm, incolumita
tique reipublicae perniciosius. 
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Si se considera qué objeto ha tenido la institu. 
,cion divina de los matrimonios, 1:,e vera de una 
manera evidente que Dios ha querido hacer de 
ellos futlntes copiosas de utilidad y de salud pú
blica. 

Y en verdad, sobre que son el medio apto para 
la propagacion del género humano, contribuyen 
eficazmente á hacer dichosa y feliz la vida de los 
cónyuges; y esto por muchas razones, á saber, 
por la mútua ayuda en remediar su¡:¡ necesidades 
por el amor constante y fiel, por la comunidad d¿ 
todos los bienes, y por la gracia celestial que na
ce del Sacramento. Del mismo modo son medios 
eficacísimos ~ara !ª felicidad de las familias; por
que los matnmomos cuando son conformes á la 
naturaleza y arreglados á los consejos de Dios, 
pueden afianzar la paz entre los padres, mirar por 
la buena educacion de los hijos, moderar la patria 

. Si _con~ide~et~r qnorsum matrimoniorum pertíneat di~ 
vrna_10stitut10, 1cl erit evidentissimum, includere fo illis 
volmss~ Deum utilitatis et salutis publicae uberrimos 
fontes .. Et sa~e! pra~ter q~am quo-d pr'opagatiooi generis 
h~mam p~ospmunt, 1lluc quoque pertinent, ut meliorem 
vita~ conmgum beatioremque efficiant; i<lque pluribus 
cnuss1s, nempe mutuo ad necessitates sublevandas adiu
mento, amore constanti et fideli, comunione omnhlm 
bo_norum, gratia caelesti ' quae a sacramento profici
ac1tur. Eadem vero plurimum possunt ad fümiliarum 
salute~; nam matrimonia qnamdiu sint congruentia natu
rae, De1que. consiliis apta conveniant, firmare profecto 
valeb_unt_ an1?1orurn cencordiam ínter parentes, tueri bo• 
nam institut1onem liberorum, temperare patriam potesta 
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potestad, teniendo á la vista el Pjemplo de la po
testad divina, hacer á los hijos obedientes á. los pa
dres1 y á los criados sumisos á los seflores. De esta 
clase de matrimonios pueden con derecho esperar · 
las sociedades ciudadanos probos, que acostum
brados á amar y reverenciar á Dios, tengan por 
un debe1· el obedecerá los que mandan legítima
mente, amará todos y no hacer dafio á nadie. 

Estos frutos tan grandes y excelentes produjo 
el matrimonio1 mientras conservó sus cualidades 
de santidad1 unidad y perpetudad, de las cuales 
recib6 toda su fmctuosa y saludable eficacia; y 
no debe dudarse que seguiria produciendo iguales 
frutos, si siemrre y en todas partes se hubiese de
jRdo á la autoridad y cui<lado le la Iglesia que es 
su mejor y más fiel conservadora. Pero como plu
go al c9pricho humano sustituir con su derecho el 
derecho natural y divino, no solo ha comenzado á 

tero proposito di~inae potestatis exemplo, ülioR p1uenti
bus, fümalos heris facere obedientes. Ah eiusmode autem 
coniugiis expectare civitates iure possunt genus et sobo• 
lem civium qui probe animati sint, Deique reverentia at
que amore assueti1 sui officii esse ducant inste et legiti
me imperantibus obtemperare, cunctos diligere, laedere 
nemmem. 

Hos fructus tantos ac tam praeclaros tamdiu matri
monium revera genuit, quamcliu munera ~anctitatis, unita
tis, perpetuitatisque retiauit, a quibus vim omnem acci
pit frugiferam et salntar~m; neque est dubitandum similes 
paresque ingeneraturom fuisse, si semper et ubique in 
potestatem fidemque fuisset Ecclesiae, qnae illorum mu
nerum est fidissima conservatdx et vindex.-Sed quia, 

IÓI 

b~rrars_e la hermosísima y elevada nocion del ma
tr1m?mo, que la naturaleza babia impreso y como 
consignado en el corazon de Jo~ homb . . . ~ res; smo que 

. en los mismos matr1monioa cristianos, por cnlpa 
de los hombres, ha ido debilitándose su fuer~a 
creadora de grandes bienes. iQué bienes podrán 
esp~~arse de aquellos matrimonios, de los que so 
d?sp1de á la religion cristiana, madre de to<los los 
b10?~s, que ~lienta á todas las virtudes y que exci
ta e impele a toda accion heróica y generosa? 

Separ~da ~ desechada la relígion del seno de 
los rua~r1momos, necesario es que éstos vuelvan á 
la se!'v1dumbre de J~ naturaleza corrompida <le los 
hombres, d~ sus pas1one~ áominantes, no quedán
doles ya mas que la proteccion . de su honestidad 
_natural. De esta, fuente han nacido toda clase de 
males, no solo para las familias en particular . , smo 

~o~~passi m libuit humanum ins in locum natura lis et 
d1V101 snpponere, deleri non so1um coep1"l t . .. . . ma rIIDQDll 
~pec1es ac noho piª' stant issima, q nam in anim1·s h . 
1mpres t t • . · omioum 

. sera. e quas1 consignaverat natura· sed in . . 
eham Chnstianorum coniucriis hom· '. . 1ps1s 
vis illa debilitata est maa;or~m b rnum v1tio, mult~m 
Q -1 . 0 onorum procreatnx; 

UH est enim boni quod naptiale f" . . • t t d s a ierre poss1ot socie
a es, un e absceclere christiaoa reli"iO . h t 

rens est omriium bonoru . º J~ e ur, quae pa
taos et impellens ad d m, max1masque aht vlrtute~, exci• 

ecus omne gen · . . 
exceh,i7 lila ir•t . eros, Rninn atque 

l:'l, ur semota ac re1ecta redioi . 
tet in servitutem ·t· h • ' ,., nupt1as opor-

Yl iosae onnnum naturas t . 
rum tlominarum cu •a·t e pees1ma
valiclo d " p1 .' ?tum, honeetatis naturális parum 

e1en~as patroc1n10 H fi . 
pernicies non m d . : oc onte mnlt 1r lex derivata 

• o o in pnvatas familias, s.id etiam in ci-

21 
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para la sociedad en general. Porque desecha.do el 
santo temor ue Dios y olvi<l:\do el cumplimiento 
de los deberes tan recomendado por la religion 
cristiana, frecuentemente sucede lo que natural
mente <lebc, sut:eder, que apenas parecen soporta• 
bles las obligar.iones del matrimonio, y quieren mu
chos hbrarse clel vinculo que cr~en impuesto por de
recho humano, cuando la desigmtld~d ele genios ó 
la discordia entre ambos, ó la fé violada, ó el con
sentimiento mútuo ú otras causas, les aconsejan 
como convenient.e el recobrar su libertad. Y si es 
el caso de que la ley les prohibe satisfacer estos 
inicuos deseos, entónces claman contra las leyes 
diciendo q,¡e son inhumanas y repugnantes al de
recho de los ciudadanos libres, y que deben abro
garse y sustituirse con otras más suaves que per-

mitan el divorcio. 
Y los legisladores de nuestros tiempos, ron.ni-

vitát~s influxit. Etenim salutari depu1so Dei metu, su
blatílque c1uarnm lovatione, qu11,e nu~quam a\ibi est q nam 
in religione christiana maior, persaepe fit, quod eet factn 
proclive, ut vix ferenda matrim"lnii mttnera. et oíiida vi
deantur; et liberari nimis mul1i vinculnm velint, q11od 
iure humano et sponte nexum putant, si dissimi\itudo in
geniorum, aut discordia, aut füles ab alterutro viQ\ata, aul 
utr iusque consensus1 aliaeve caus~ae liberari suadeanl 
oportere. Et si fo1te satis fieri procacitati voluntat11m le
ge prohibeotnr, tnm iniquas clamf\nt esse leges, inhuma-
nas, c\lm iura civinm li'1erorum pugnante~; qulpropter 
omnino videndnm ut, illii antiq111\l1:i abrogatitique, licere 

divortia llnmaniore lege Jeoernatur. 
Nostroruui autem temporum legumlatores1 cum eorum· 
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festáncJose solícito cho de los . . s y tenaces defensores del dere-
prrnc1 pes, no pued d ~ 

tanta perrnrsid ., en eitmderse contra 
au, Y esto aunque l • 

cazmente· por lo c 1 ° qmeran efi-
der á las ~ircnnsta~:¡. St1 ven como obligados á ce
divorcio y as1' l e ,is y concedrn la fü,mltad de) 

' • 0 comprueba l· · 
Pasando por alto otro . a misma historia. 
mo siglo, c.lurante la r:v:e~plos, á fines del últi
toda sociedad era profi d uc10n francesa, cuando 
Dios, se decretaron ~nl~J a por su alPjamienu, de 
• v,1. t as y firn J 

cwnes entr,~ los . ies as separa-. conyur,es y ~ . 
qmsieran muchos e, • • esa:, mismas leyes 

en nuestro tiem 0 
mo que quieren qu·t· d ~ p ' por lo mis-
I 1 . i ctr e en med· á. n· 
g es1a, sepnrancL) su a"c· io ios y á su 

v 10n do ta · 
pensando neciamente q l -• un10n conyugal, 
t l ue e remeu· ti 
ra a cerrupciotl d 10 e caz con-e costumbre h d 

en esta clase de leyes. 8 ª e buscarse 

de · · m iuru priocipforum·tenace 
tur, a.b illi. hominum im b't~ se ac Etudiosos profiteau-
n pro I ate qua d" . 

on possunt, etiamsi ffi"x1· 1·' m . ix1m11s, se t-ueri 
"b "• me ve 1ut· q pon us ne <livortioru . nare ct1<lendum tem• 

t . . m concedendB " 1 
11 oria 1Jem ips" d l rncu tat1,-Quod 111· ,. ec arat Ut • ~ 
exeuote l • emrn alia p t aaecu o su¡Jeriore . ·11 rae ereamus 
qnam ,leífagratione G 11· , Ht I a non tam perturb11tione' 
t D 1\ iarum cum . o eo, profanaretur tum d , societas omnis, amo-
esse conincrnm <li..,ces' . emum placnit ratas ]ecribus 
· h "' " s1ones E&s<l ,., r1 oc tempore multi c . • tHH autem legeA renova 

Eccle11iam pel li e m d' nptaot, propterea q aod Deum ~ 
• . e JO ac sub1 . e. 

con111octioois humaoae· st lt noven volunt a socbtate 
g&nti ID'.>rum corruptel~e r:m:dpntantes :xtremum gra&• 
8lise quaerendnm, mm ab emsmodi legibus 
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Empero cuán grandes ruales traigan _en pos de 
si los divorcios, apénas se pueden exphcar. Por 
causa de elh,s i:e hacen mudables y variables los 
ierethos miiritales, se debilita la mútua be~evo-
1 ·a se da ocasion perniciosa á la infiuehdad, enc1 , . 1 h' 
se pe,judica al cuidado y e_duca~1on de os 1~ 

jos, se abre la puerta á la d1soluc1011 d~ los ~atn
monios, se siembra la semilla de la d1scord1~ e~
tre las familias, se disminuye y depri~e la d1gm
dad de la mujer, exponiéndola al peligro de s~r 
abanc.loua<la por su marido, cuando és~e b~ satis
fecho sus pasione~. y no habitndo medrn mas se~-

'llo y más conduce11te á la perdicion de las fanu-
c1 • bl' 
Jias y á la destruccion d{-1 In ri~u~za pu ica, que 
la corrupcion de costumbres, facilmente se com• 
prende qu~ los dh orcios so~ el mayor ene
mi(J'o de las familias y de la soc1edac1, porque los 
di:orcios dimanan de las costumbres ?epravadas, 

At O qnanti materiam malí in se <livortia continennt, ver • 1. r 
• • + d' Eornm enim oaussa fiuut mar1ta 1a L06· VlX attine' 1cere. . . . r 

deia ruutnbilia¡ e11tenuatur mutua benevolent~a! i?fide l· 
ta.ti perniciosa incitnmenta snppeditant~r; t~it10~1 atque 
. t' t t.00•1 l'iberorum nocetur¡ disH1e11d 1s i;oc1etahbus do-
lDf> 1 ll 1 • • fi 'j' 

. . nebett1r occasio· dii,cord1amm rnter ami tas s~ mestl<:18 pro ' . . • • }' 
mina spar~untur; minuitnr ac de-pnm1tur ~1~~1t_as _mu te• 

lle in pericnlnm veninut ne, cum hb1d1m v1rorum rum,qu · d 
iuservierint, pro derelictis habeaotur.-Et quomam_ ª. 

1 d f;"milias fraocrendaEque regnornm opes mhtl pnc en as .. , " . . • 
famvalet, qnam corrupteln rnorum, fa~1le y~r~~1c1tur, 

't t'1 f:am1·11·arum 110 civih1tum max1=.e rn1m1ca esse p~~na · . 
d. t· qnae a deprarntis ¡,opnlorum ID(lflbue n11scun· 

11'01 10, • • • t 1 
t te rerum nsu ad vitiouores vitae pnva ae e tur, ac, es 1 
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y éstas dejan, segun la GXperiencia ensena, el ca· 
mino ex:;>eclito á los hábitos viciosos de Ja vida 
privada y pública. Y áun má.s claramente se verá 
la gravedad ele estos males, si se considera que no 
hay freno tan poderoso qne, una vez concedida la 

' facultad de divorcio, tenga fuerza para contener-
ª dentro ele ciertos Jimites. Es gr.ande la fuerza 

del ejemplo, es mayo1· la ele las pasiones, y con 
estos in~itamentos debe suc3Jer que, extenclién
dose cada. dia más la liviandad <lel divorcio, inva
da el ánimo de muchos, propagándose como en
fe:.-medad contagiosa, ó como torrente de aguas 
qne se tlesbordan, superando todos los obstácu
los. 

Todas estas cúsas son mny claras, pero se harán 
evidentes renovar.do la memoria de los suce
sos pasados. Apénas las leyes ofreci~r<•n cami
no seguro á los divordos, desde luego se vió el 

pnblicae consuet11dbes aditum iaouamqne patefaciant.
Multoque esse graviora haec mala const~bit, si con~i lere
tur, frenos nullos futuros tantos, qui concessam semel <li
v?rtior~im_ facultatem valeaot intrn certos, nut ante pro
l'lS~!!, hrm_te_s coercere. Magoa prorsus est vis exem plorumr 
m,wr cup1d1taturn: hiice incitamentis fieri debet, ut di
vortforum lihido latiu11 quotidie serpens plnrimorum ani• 
mos invadat, quasi morbus contagione vulgatus, aut ag• 
men aquarum, superatis aggeribmi, exundans. 

Haec certe ~unt omnia per se clara; setl renovanda re
mm gestarnm memoria fiunt clariora.-Simnl 110 iter di• 
vortii!I tntum lPge praestari coepit. di si!lia, siOJultate&, 
eeceuiones plurimum crevere; et tanta eat vivendi turpi-
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acrecen ta miento de las disidencias, de los odios y de 
las sr.paraciones conyugales, y fué tanta la Íl11no
ralidad quu á esto se siguió, que los mismos de
fensores del divorcio huhierou de arrepentirse de 
au procedimiAnto, y si no se hnbiese puesto reme
dio con )Byes contrarias á tan graves malee, de te
mer era que la sociedad hubiese venido á su com
pleta disolucion. Dícese que los antiguos r?man_os 
ae horrorizaron á los primeros casos de divorcio; 
pero al poco tiempo languideció en I_os á~1imos el 
aéntimiento de la boncstiuad, y extmgmóse por 
completo el pudor que mouera las concnpisc~ncia~, 
y comenzósi:, á violar la té conyugal con licencia 
tan desenfrenada, que parecia llegado el caso que 
nos refieren las historias, de qne las mujeres con
tasen los flf10s, no por las mudanzas do lo~ cóns11-
les, sino de los maridos. 

De jr,ual moio entre los protestantes se dicta. 
ron al t,p~incipio leyes para que los divorcios se 

tndo consecuta1 nt eos ipsos, qui fuerant ta\ium discessio
num defonsores, fuc1 i poenitue1 it ¡ q11i nitSi co11t1 nria leg;e 
remedium mature quae11issent, timendum erat, ne praecE'p8 
in ~u11m ipsa perniciem respulilic1 dilabere.tur.-Romani 
veteres prima Jivo)tioram exempla dicuntur inborruiese¡ 
■ed non longa mora sensus hone~tatis in auimis obstupe
scere, modera.tor cnpitlitatis pudor iaterire1 fülei;que nn
ptialis ta11tii cnm licentil\ violad coe¡.iit, ut u;~gna~. veri 
aimilitudinem habere videatur quod a nonnul11s scnptum 
}egimus, muJi¿res non mutatione consulum, sed marito
rum enumerare anooR consuevisse.-Pari modo apml Pro
tf!fltantes principio q11i,lem · legas enmcernt1t1 ut divorlia 
fieri liceret certia de c11usis1 fü,1ue non sane multi.t1: i~tae 
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hiciesen por ciertas causas, y éstas no muclrns; sin 
embargo, por la afiniJad que se encuentra entre los 
casos, viniHon á crecer tan desmesuradamente en
tre los Gef'.manvs, Americanos y otros, que los mé
nos desacordados juzgaron digna de llorarse la ex
tremada depra\'acion de costumbres, é intolerable 
la temeridad Je las leJ es. No otra cosa sucedió en 
ciudades católicns, en las cuales por haberse dado 
lugar al divorcio matrimonial, fueron tantos los 
males que se siguieron, que su espantoso número 
superó excesivamente la opinion de los legisla.do
res. Pues llegó la criminalid,1d de muchos á tmtre
garse á todl) linaje de maldades y fraudes, á todo 
género de crueldadei;:, injurias y adulterio~, que 
que l11ego servian de pretexto para disolver impu
nemente el vínculo de la union marital, qu@ babia 
llegado á ser·Ies de todo punto insoportable; y todo 
esto con tanto detrimento de la moral pública, que 

tamen propter rerum simiJium affinitatPm, compertqm 
est in tantam multitndidem excrevisse apt1d Germano11 
Americanos, aliosque, ut qui Hn stulte sap11is5e11t, ma~ 
gnopere <ltflendarn pnt11riot infinitammotum depravatio
nem, fllqne i11toleruodam le~un temerit11tem -Neque ali
ter s~ reR habuit in c:ivitatibus catholici nom'.nis: in qui
bus s1 quando clatus e¡:t coniugiorum dii-cioiís Jorus, in
commo<lornm, quae conseruta stmt mnltitudo o¡iioionem l . , 
eg1sllltorum longe vicít. Ní.lm scelus plurimorum fuit ad 

omnem m ~litiam frandemque versare meritem ac per ~ae
vitiam. ndLi~itam, pe,: iuínrias, per adulteria fingere cau&
eas ~d 1ll_ud _1mpune d1ssolve11dum, cuius pertae~um easet, 
conmnctrnms maritalis ,dnculnm: hlque. cum tai.to puhli
cae honestatis det1irueuto1 ut operam emendandis I, gibus 
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todos juzgaron era necesario establecer leyes 
,que reme<lias~n tantos males. iY quién dudará 
que los efectos de ]as leyes que favorecen el !P· 
vorcio, han de se1· igualmente calamitosos si llegan 
á ponerse en práctica en nuestro tiempo? No está 
ciertamente en la facultad de los hombres el po<ler 
inmutar la índole y formas naturales de las cosas; 
por lo cual mal interpretan y desacer~adamente 
.juzgan do la feliddad pública los que piensan que 
impunemente puede trastornarse el órllen natural 
del matrimonio, y que, dejan Jo á un lado la san
tidad de ]a Religion y del SéLcrc1mento, parece que 
quieren descomponer y desfigurar el matrimonio 
más torpemente que lo hubieran hecho los pag~· 
nos. Por tanto, con razon pueden temer las fami
lias y la sociedad humana, si .n~ se muJa <le ~on
sejo, verse miserablemente arroJados en el al)lsrn~ 
de la más completa disolucion, que es el propós1--

quamp1imnm dari orones iudicaverin~oportere.-Et_ qnis
quam dubitabit, quin exitus aeque m1~eros e_t ca~am1tos~i 
habiturae siut leges divorLiorum foutnces1 steub1 forte m 
usum aetate nostra rcvocentur1 Non ebt profocto in ho
num commentis vel decretis facultas tanta, ut' immutare 
rerum natura1em indolem conformationemque possint. 
quapropter parum s'l.pieuter _publ!?:tm ~elicita~em interpe
trantur, q11i germanam mat11mon11 r11t1onem 1mpa~e. pe:• 
verLi posse putant; et, qualibet sanctitate cum rel1g1onts 
tom Sacramenti posthabitR, diffiogere ac dJformare con• 
ingia turpiu-1 velle videntur, qu~':11 ir~. etlrnicorum in• 
~tituta consaevist!ent. Ueoque ms1 cons1ha mut~ntur, per· 
petuo ~ibi metuere f'\miliaeet societas bum~na debebunt, 
ae misertime coniiciantur in illud rerun omntum certamen 
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· to deliberado da socialistas y comunistas. De esto 
pued~ deducirse cuán absurdo y repugnante es 
esp11rar la felidclad pública de los divorcios que 
tíen1hm con toda seguridad á labrar la desdicha y 
desventura de los pueblos. 

Hemos de confasar, pues, con sinceridad, que 
la Iglesia católica ha merecido bien Je los pueblos 
por los beneficios que les ha dispensado, al mirar 
cou tanta solicitud por la santidad y perpetuidad 
de los matrimonios; y no es poca la gratitud que 
se la debe, por haber públicamente reclamado en 
estos cien atios contra las leyes civiles, granuemen, 
te pecadoras ~n esta materia; por hab1-w anatema
tizado la herejía pésima de los protestantes en 
punto á divorcios y repudios; por haber condena. 
do de muchos mollns la separacion matrimonial 

atque discrimen, quod est Socia1istarum ac Communista
rum fiagitiosis gregibus iamdiu pt'Opositum.-Uode Ji,¡uet 
qua~ absonum et abimr_dum sit ptLuhcam salutem a di• 
v?rtus expectare, quae potius in certam sacietatis perni
czem sunt evasura, 

Igitur co11fite~1dum e~t, de communi omninm populo
ru~ bono mermase optime Ecclesiam catholicam sancti
tati et _perpet~1it~ti co~iugiorum tuendae semper i~tentam; 
nec e~iguam 1ps1 grat1am deberi1 qnod legiLus civicis cen
tum 1am a1_mo¡. in hoc genere multa peccatJtibus palam 
reclamavent (Pm& VI, epist, ad epísc, Lucion. 28 Maii 
1793.-Pius _vn, litter. encycl. die 17 Febr, 1809, et 
C:nst .. ~at. drn 19 Jul. 1~17.-Pius VIII1 litt. encyc1. die 
2~ M~~1 182~--Gre~~orius XVI, Const. dat. die J5 Aagu
et1 18.~t.-Pms_IX, alloc. habi_t. die 22 Sept. 1852.)¡ quod 
baere,nm rletemmam Protestantium de divortiis tit repU· 
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